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Sres. miembros de la Junta Directiva de la Academia de Ciencias Polí-
ticas y Sociales
Sres. Miembros de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales
$cadpmico (nriTXe 8rdaneta )ontiveros� miemEro del MXrado califica-
dor del Premio que hoy entregamos
Dr. Eduardo Meier García autor de la obra galardonada
Dres. Leonardo Palacios Márquez y Serviliano Abache Carvajal, que 
hoy reciben diplomas de reconocimiento de la Corporación
'r� Carlos +ernández 'elfino� $cadpmico Konorario de la $cademia 
1acional de Ciencias (conymicas TXe Ko\ nos acomSaña
Sra. Isabel Tinoco Montilla y demás familiares y amigos del Dr. Pedro 
R. Tinoco, h.
Sres� 0iemEros del (scritorio de aEoJados Travieso� 3lancKart \ 1~ñez
Señoras \ señores

Probablemente pocos autores de la Venezuela actual nos hayan 
aportado un compendio de vida como el que nos proporciona el Acadé-
mico de la Lengua Rafael Arráiz Lucca en su obra Pedro Tinoco epicen-
tro de cambio� señala el mencionado acadpmico�

“Vamos a seguir el devenir de un abogado, banquero, diputado, mi-
nistro, candidato presidencial y además una suerte de epicentro de 
las relaciones económicas y políticas nacionales durante varias dé-
cadas. De tal modo que revisar la vida de Pedro Tinoco es también 
ventilar la historia de Venezuela entre 1955 y 1993, casi cuarenta 
años donde el Dr. Tinoco se fue labrando un liderazgo controver-
sial, pero de indiscutible importancia”.1

1 Rafael Arráiz Lucca, Pedro Tinoco epicentro y cambio, Academia de Ciencias Políticas y 
Sociales, Editorial Arte, Caracas, 2021, p. 17.
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Ese liderazgo múltiple se tejió durante una vida relativamente cor-
ta ��� años� en la cXal accediy Sor mpritos SroSios a ser individXo de 
número de esta Corporación.

De alguna manera una de las tareas históricas que tenemos los 
académicos de hoy es la de resaltar, con juicio ponderado, crítico y 
ausente de los vaivenes ocasionales que la temporalidad de la historia 
ocasiona, la labor de individuos que por múltiples razones han sido 
fiJXras reSresentativas de sX tiemSo en el área de las disciSlinas TXe 
cXltiva esta ,nstitXciyn� Tal como señaly el 'r� $lIredo 0orles +er-
nández, expresidente de la Corporación, con motivo de celebrar los 
cien años de la misma� ³Es una manera de rendir tributo a nuestros 
antepasados en la Academia y de fortalecer el cultivo de las mejores 
tradiciones de respeto al pasado y a la historia de la cual formamos 
parte”.

Por lo anterior debemos, como académicos y venezolanos releer 
a Pedro Tinoco, ese es el objetivo principal de los autores cuyos tra-
EaMos Ko\ reconocemos� con el riJor reTXerido� (l del filyloJo TXe 
como primera consideración vuelve a los textos originales separán-
dolos de cualquier tipo de comentario bajo los cuales el decir común 
los ha acobijado, tratando de escrutar en la integralidad de su trabajo 
la coherencia interna que podía seguir la obra de un hombre que, por 
ser político, estaba sujeto a los vaivenes del juicio humano. En efecto, 
Tinoco como ha sucedido con otras grandes y no menos importantes 
fiJXras de nXestra CorSoraciyn� no Sodta� insisto� como otros en sX 
misma situación, abandonar a la política como instrumento esencial 
para la transformación de la sociedad y el logro de ideales que alimen-
tan a esa acción.

Pero esa decisión implica riesgos que parecieran tan evidentes 
como para comentarlos hoy aquí. En todo caso recuerdo una idea avan-
zada en 1933 por Horkheimer “de que los medios materiales existen en 
adelante para que la tarea de realizar la justicia sobre la tierra deje de 
aparecer como utópica´� Lo anterior e[iJe tal como señalaEan alJX-
nos autores una reconciliación entre la racionalidad técnica y las aspi-
raciones individuales de felicidad. Esa reconciliación depende de una 
reapropiación del espacio privado, tal como pretendía el Dr. Tinoco y 
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como consecuencia de ello el rechazo de todos los intentos autoritarios 
de colonización de la vida cotidiana.2

Posiblemente, en el jurista Tinoco, haya estado presente en mayor 
o menor intensidad las consideraciones que todos los que cultivan esta 
disciplina se hacen con respecto a la justicia: como bienestar, como 
liEertad \ como virtXd� (l Seso TXe se dp a ellas define la razyn de ser 
de nuestras acciones.3

$lJo de lo señalado está Sresente en el SryloJo� TXe Xno de los 
promotores de este acto, el académico Humberto Romero-Muci, hace 
al libro de Arráiz Lucca:

“Tal vez lo más rescatable de la tragedia venezolana sea la nece-
sidad de preparar al individuo, a la sociedad, para una república 
moderna, liberal y democrática, en la que prevalezca el imperio de 
la ley, la responsabilidad en el ejercicio de la función pública y que 
el ejercicio de la justicia sea el ejercicio de la libertad”.

El Dr. Pedro Tinoco hizo su elección, nos toca a nosotros tomar las 
nuestras para lo cual lo andado por él no puede ser dejado de considerar. 
(n tal sentido la CorSoraciyn ratifica sX aJradecimiento con todos los 
que han hecho posible esta evaluación histórica de un miembro repre-
sentativo de nuestra Academia.

Muchas gracias.

2 Christian Delacampagne, Historia de la Filosofía del siglo XX, RBA Libros, Barcelona, 
2022, p. 268.

3 Michael J. Sandel, Justicia ¿hacemos lo que debemos?, Penguin Random House, Grupo 
Editorial, Novena reimpresión, Barcelona 2022, p. 29.




